
El recorrido dentro del santua-
rio, dice Guillermo Salazar, es
“bonito pero hostil”.

Como para darle la razón a
Guillermo (parte del directorio de la Fun-
dación Cruz de Piedra, que maneja esta
zona ubicada hacia el final del Cajón del
Maipo), la cordillera durante esta anda-
dura nos baña en un calor constante que
apenas alivian unas brisas suaves mien-
tras ascendemos hasta los 3.700 metros.
Vamos en una 4x4 que rebota en las pie-
dras del camino (lo hará durante las si-
guientes 8 horas), mientras el paisaje se
abre lento, como si exigiera paciencia an-
tes de mostrarse.

Entre montañas rojizas y amarillas,
vertientes y algunos rebaños, aparecen
unas estaciones de monitoreo. Aparatos
de metal que tienen una función clave en
la regeneración y conservación de este
predio. “Queremos innovar con tecnolo-
gías renovables”, dice Loreto González,
que es administradora del santuario. Una
de esas máquinas, Vigía Box, permite
medir caudales y prevenir temprana-
mente las emergencias por eventos natu-
rales. Otra monitorea el estado de las ve-
gas, hay una estación que mide el carbo-
no... y así.

Si el Santuario de la Naturaleza Cruz de
Piedra mantiene un verdeo inusual en
pleno verano cordillerano, es en gran par-
te por la gestión de Loreto. Hace 16 años
comenzó a trabajar con Gasco en un fun-
do que, dice, estaba casi moribundo. Pri-
mero se enfocó en la cuenca hídrica. Lo
más difícil, explica, no es hacer... sino es-
perar. En esos primeros años detectó que
los caudales que debían abastecer estos
ecosistemas andinos no estaban alcan-
zando toda la superficie.

“Los arrieros siempre trabajaron el
agua”, cuenta. “Fueron las nuevas genera-
ciones las que dejaron de hacerlo”.

Una foto del predio en los años 50 mos-
traba con claridad el trazado de antiguos
canales. Así pudo reconstruir el sistema
hídrico en menos de un mes. Pero la recu-
peración tomó años: que las semillas ger-
minaran, que el pasto volviera a nutrirse y
pudiera sostener nuevamente al ganado.
Ahora, el forraje vuelve a alimentar a gua-
nacos y vacas, arreadas con cuidado para
evitar que erosionen el terreno. Nada se
deja al azar, dice.

Es por todo esto que los únicos visitan-
tes que el Santuario de la Naturaleza Cruz
de Piedra permite actualmente son estu-
diantes universitarios que realizan alguna
investigación para sus posgrados o diplo-
mados, y —en menor medida— montañis-
tas que deben solicitar acceso, presentan-
do su currículum deportivo, respaldo lo-
gístico ante accidentes, teléfonos satelita-
les y una ruta detallada.

El acceso está controlado por una serie
de barreras instaladas por la Fundación
Cruz de Piedra, de los dueños de Gasco,
que detienen a muchos antes siquiera de
internarse en la cordillera.

Como sea, para llegar al fundo, ubicado
a unos 15 kilómetros del último punto ha-
bitado en el Cajón del Maipo, Las Melo-
sas, debemos pasar varios portones de
control y detenernos en otro, más adelan-
te, en la avanzada de Carabineros. Aquí
solo viven sus trabajadores: Loreto Gon-
zález y los capataces que mantienen el
área.

La restricción no es arbitraria. Fue re-
cién en 2023 cuando el sector fue declara-
do “santuario de la naturaleza”, tras va-
rios años de esfuerzo y cooperación con
entidades como la Facultad de Ciencias
Forestales y de la Conservación de la Na-
turaleza de la Universidad de Chile. Esta
categoría permite restringir el acceso
cuando se considera que la presencia hu-
mana pone en riesgo los ecosistemas.

De esta manera, el sector que recorre-

mos ahora no ha sido visto por ojos nue-
vos, desconocedores y llenos de expectati-
vas, en mucho tiempo.

La primera parada la hicimos en
Hualtata, donde sobreviven últimos
relictos de frangel en la Región Metro-
politana. En años de megasequía, muchas
de estas especies perecieron, provocando
desconsuelo en su gente: “Daban ganas de
llorar —recuerda Loreto—. Hasta hacía-
mos machitunes para que lloviera”.

En 2024 quisieron revertir la situación.
La “plantación en núcleo” (una estrategia
propuesta por estudiantes de Ingeniería
Forestal de la Universidad de Chile, que
replica el crecimiento natural de las espe-
cies a partir de pequeños focos de restau-
ración) logró lo impensado. Gracias a este
método, crecen alrededor de 400 especies
por cada una de las 30 hectáreas que han
sido intervenidas.

A ratos me siento como una estudiante
en salida a terreno: observo suelos y vege-
tación sin comprender del todo sus diná-
micas, más allá de lo que Loreto traduce
en palabras simples.

El vehículo se detiene cuando ella lo in-
dica. Nos lleva como si estuviera haciendo
un tourpor el patio de su casa, orgullosa de
lo mucho que han crecido las plantas..., pe-

ro en la cordillera.
Paramos en el kilómetro 38. El paisaje

cambia de golpe: llegamos a las termas
Puente de Tierra, a una hora del acceso
(y a 30 metros del camino principal), al
costado de una cueva donde, nos comen-
tan, se han encontrado vestigios incaicos,
como vasijas que podrían haberse usado
en trueques e intercambio de especies. La
formación anaranjada como óxido, con
pozas de agua amarillenta que se acumu-
lan entre las rocas, me deja fantaseando
con la posibilidad de sumergirme un rato,
apoyada con los codos, mirando al cielo to-
davía despejado. Pero hay que seguir.

El trayecto alterna montañas de yeso
blanco, formaciones como Río Damas
con huellas petrificadas de lluvia y rastros
de antiguos vertebrados (aunque el tem-
poral que ocurrió hace pocos días, nos ex-
plican, barrió cualquier amonite visible), y
puentes de madera que nos separan de los
fuertes cauces de agua. Hasta que algo
grande nos desconcierta: llegamos frente
al glaciar Argüelles, donde la arena muy
negra contrasta violentamente con el
blanco del hielo. Cada año retrocede más y
más, producto del desaforado calor, dice
Loreto. Junto a él, el cerro del mismo
nombre, de 4.819 metros, sigue sin ser as-
cendido, nos comentan.

Me pregunto cuánto tiempo más segui-
rán así.

Mientras el glaciar disminuye con el
tiempo, el volcán que formó las columnas
basálticas a las que nos aproximamos, di-
ce Loreto, desapareció hace millones de
años. Miradas desde abajo, las formacio-
nes son desafiantes. Hay unas rocas volcá-
nicas que se levantan verticales, como una
especie de Stonehenge natural.

La ruta que queda es bastante intuitiva.
Seguimos un camino de tierra abierto en
los años 90, por donde pasa el trazado de
gasoducto y fibra óptica entre Chile y Ar-
gentina. Si llegase a perder el oriente, o
quiere saber qué tan cerca está del volcán
Maipo, basta con reconocer las vegas alto-
andinas que lo anteceden. Estos humeda-
les crean cojines suaves al tacto, como fel-

pa, que suministran de agua incluso en
temporadas secas. Su tono de verde las
distingue del resto de la vegetación, y son
uno de los objetivos de conservación de-
clarados por el santuario.

Los últimos hitos de la ruta llegan prác-
ticamente de la mano: manadas de guana-
cos, un tan sorprendente como sobrio
volcán Maipo, el nacimiento del río del
mismo nombre... y un globo atrapado. Es
desconcertante lo lejos que llegan estos
cotillones de celebraciones. Para Loreto y
los capataces, es una molestia habitual.

Los guanacos al principio son apenas
unas manchas en movimiento, difíciles de
distinguir entre la roca y el pasto. Loreto
los ve a kilómetros. “Si hay uno, hay diez”,
dice. Así es: donde veo uno, luego asoman
varios. Hasta que empezamos a escuchar
sus relinchos cada vez más cerca.

El último conteo de esta especie, en
otoño del año pasado, sumó 426 ejempla-
res. La cifra no es menor si se considera
que no hace tanto los estaban dando por
extintos aquí. La mayor amenaza que tie-
nen ahora mismo son los cazadores. En
especial, los que llegan del otro lado de la
frontera. “Habiendo demanda, habrá
gente que cace guanacos”, dice Loreto.

El volcán Maipo, por su parte, tardó en
mostrarse. Desde lejos podíamos ver aún
manchas de nieve en su pico. A medida
que nos acercamos, la contemplación
apagó cualquier conversación. A sus pies
nace el río Maipo, estrecho, casi tímido.
Cuesta creer que este hilo de agua abas-
tezca a gran parte de la Región Metropoli-
tana. Más abajo recibe afluentes como los
ríos Blanco y Yeso, y recorre cerca de 250
kilómetros hasta desembocar en el bal-
neario de Llolleo, en el litoral central.

A pocos metros, un poste pintado de
amarillo en la parte de arriba indica que
acabamos de llegar al kilómetro 0 de la
ruta, junto a la frontera. Chile comienza
aquí con una poza discreta, un volcán ne-
vado y unos cerros que parecen dibujados
a mano.

El recorrido termina con “y se fue la
tarde”. Nos detenemos en una vertiente,
llenamos las botellas con el agua más pura
que he probado y emprendemos el regre-
so, cruzando portón tras portón. Ese trá-
mite ya no parece tedioso. Entiendo que
el Santuario de la Naturaleza Cruz de Pie-
dra debe resistir. D

Resiste, 
CRUZ DE PIEDRA

Con 93 mil hectáreas de tierras no intervenidas, este
santuario de la naturaleza inmerso en la cordillera, hacia el

final del Cajón del Maipo, colindante con la frontera
argentina, pasma en cada parado con sus objetos de

protección: especies e hitos que se resisten a desaparecer.
POR Michelle Ponce Romero.

ACCESO. El Santuario de la
Naturaleza fue declarado en 2023. Por
ahora, solo está abierto a científicos y
montañistas con autorización. Aquí,
una vega a los pies del volcán Maipo.
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GEOLOGÍA. En la zona hay impresionantes formaciones de roca
basáltica como estas, una que recuerda un poco a Stonehenge
(arriba) y otra con enormes columnas hexagonales.
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GREDA. Las termas de Puente de Tierra
están a una hora en auto desde la entrada.
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VISTA. El último registro de una manada
de guanacos fue en el otoño pasado.
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HITO. Este cartel marca la frontera entre
Chile y Argentina por esta ruta. 
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PUZZLE
POR Eduardo Zenay

EN LA FOTO: Ciudad
a veces llamada “la
Venecia de Portugal”
por sus canales, que
atraviesan el centro.
Destacan los paseos en
moliceiro, el barrio de
Beira Mar, el museo en
el antiguo Convento de
Jesús, la Iglesia de la
Misericordia y el
puente de Carcavelos. 
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HORÓSCOPO

ARIES: Después de muchas experien-
cias, aprendió la lección. Ahora sabe
qué hacer y qué no para mantener el
estado de plenitud en el que se en-
cuentra actualmente.

TAURO: Momento para poner en
práctica aquello que lo hace feliz. Faci-
lidad para concretar sus proyectos la-
borales. Agradables reuniones con
amigos del pasado.

GÉMINIS: Semana de mucha creati-
vidad. Recoge los frutos de sus siem-
bras, en todas las áreas. Lo que quiere,
lo consigue. Magnetismo para el sexo
opuesto.

CÁNCER: Ya recupera su energía vi-
tal. Termina una agotadora sobreexi-
gencia. Ahora todo se soluciona con
rapidez. Buenas noticias. Muy cercano
el amor.

LEO: Quiéralo o no, se libera de sus
apegos. Así retoma una libertad men-
tal y emocional que hace tiempo anhe-
laba. Llega dinero inesperado. Mejora
laboral.

VIRGO: Con voluntad y pensando de
manera positiva, da un giro beneficio-
so a su vida. Inicia nuevos desafíos la-
borales. Aprendió la lección. Plenitud
en general.

LIBRA: Evite tomar decisiones apre-
suradas. Deje que las cosas decanten
y se muestren en su total magnitud.
Con la información puede iniciar nue-
vos proyectos.

ESCORPIÓN: Tenga más confianza
en sí mismo. Trascienda el temor y la
inseguridad. Tiene en sus manos todo
lo que se necesita para triunfar. Solo de
usted depende.

SAGITARIO: Domina sus impulsos y
actúa con mucha más serenidad. Así
se aleja de todo aquello que ya no es-
taba funcionando. Se abre a nuevas
oportunidades.

CAPRICORNIO: Tiene mucha clari-
dad mental para tomar importantes
decisiones laborales. Su trabajo es re-
conocido y recompensado. Lo que em-
prende tiene éxito.

ACUARIO: Pierde el miedo al com-
promiso y se entrega a él. Puede ser en
lo afectivo o laboral. Toma la responsa-
bilidad por sus actos. Aumento de su
vitalidad.

PISCIS: Situaciones estancadas co-
mienzan a resolverse a su favor. Las
cosas retoman el ritmo habitual y us-
ted disfruta más con ellas. Viajes cor-
tos beneficiosos.
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